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El Cura a la Sacristía 
El Sí'Cerdote no debe meterse 

en políticrt. 
He «qiií una frase, que suena 

dnlcemeute a todo oido liberal, 
como salida de lag logias, según 
dijo el reverendísimo Obispo de 
Gratz, en una pastoral, nutrida 
de doctrina sana y proveciiosí-
siraa. 

Si la poli ica se contiene en sn» 
justos límites, respetando, acá 
tando y practicando lasenjieíian-
zas de la Iglesia católica, no 
conviene, por punto general y 
salvas excepciones, que el sacpr-
dotese mezcle en asuntos po íti-
cos, aunque como ciudadano, 
puede hacerlo, sin faltar y con 
más probabilidades de acierto 
qne los otroi ciudadanos. 

Politicón fueron los santos Iti-
doro, Fulgencio y Leandro: polí
ticos los Padres de los Concilios 
toledanos; políticos Albornoz, 
Cisneros y Alberoni, y madre fe
cunda de grandes políticos ha si
do la cortB romana. 

No obstante, cuando la política 
se mantiene dentro de su propia 
Órbita o esfera de acción, repeti
mos que es GENERALMENTE me
jor no ocuparse el bscerdote en 
política, para hacer más eficaz y 
provechoso su santo ministerio, 
que elevándose sobre todas las 
Conna puramente humanas, guía 
coa medios sobrenaturales las 
simas de toiios los fieles a una 
eternidad feliz. 

Pero, cuando la política invade 
laa personas y cosas sagradas, 
^puede el sacerdote encerrarse 
dentro de la sacristía y desde allí 
«scncliar con calma estoica el es
tampido de los cañones, que dis
parados desde el terreno político, 
baten en brecha la casa de Dios? 
No necesitaría más el diablo para 
acabar con la Iglesia de Jesu-
«riitD. 

El sacerdote debe arrancar los 
errores del entendimiento y lo» 
vicios del corazón: debe nutrir 
Ins pnî b1o<« con la sana doctrina 
de la fe y la» máxfmas puras de 
la moral envangelicH, y,si la po
lítica tiende a borrar el nombre 

' de Dios y de Cristo, de todos 
los código-* e ii BtitucioneB socia-

! lea; si se divorcia del orden sobre-
natuial y de sus representante» 
en la tierra, tolerándolo» de mo
mento y conservando con ellos 

más o iü(3no«i, spgaa convieue a 
suamiras infernales, las relacio
nes antiguas; si mira al sacerdo
te como sospechoso y lo excluye 
de las Cortes y le niega la perso
nalidad jurídica en todos los ac
tos civiles y aun en la adminis
tración de Sacramentos; ai saquea 
y dilapida los bienes del clero se
cular y regular y pone su mano 
sacrí ega sobre los establecimien
tos de (leueficencia, levantados 
para los pobres; si descatolizi la 
enseñanza y rechszi en estepup-
to la direcciÓQ justa y legal del 
Episcopado,poniéndole a loa pie» 
de la francmasonería; si da carta 
blanca a todos los errores y a to
dos loa vicios, elevándolos ante 
la ley a) nivel de las virtudes y 
guarda la prisión y la mordazi 
Bolamente para los Curas que cou 
más acierto repiten la pala
bra del Papo, ¡ah! en este caso el 
sacerdote tiene señalada por el 
mismo Jesucristo, Pastor Supre
mo de todos ios Pastores, su lí
nea de conducta. 

Nuestro divino Maestro arrojó 
á latigazos del templo a los mer
caderes; f mercaderes de peor 
género que aquéllos sftn todos 
los liberales, fraucmasonea y ju
díos, que al mismo tiempo que 
atacan desde la prensa y desde 
la tribuna ydesdeei tlamadotem-
plo de laa leyes, todas la» ense
ñanzas de U Iglesia, la esquil
man y la humillan por cuanto» 
meaiosestáua su alcance, tra-
tándolasde peor manera que a las 
sectas de perdición, a laa que en 
mal .lora y contra toda razón de 
justicia y pasando por encima 
del Papa y da los Obispos, abiie-
ron la puerta legal los piadosos 
conservadoreí ue su adorada 
tripa. 

El »acerdote y el Párroco deben 
imitar a Crftitii, empleasdo un 
santo consejo y tocaudo a arre
bato la campana purroqnial, pa
ra que los buenos fi les conozcan 
a esos pérfidos y se aparten de 
ellos; deben levantar su voz de 
trueuo, predicando que no os lí
cito cooperar a una obra inmen
samente infernal cual es la obra 
de todos los partidos liberales de 
España, que con ellos no cabe 
unión de ningún género, por 
ser todos ellos anticatólicos, y 
que, por una rara casualidad 

atguuas nlinaa huenas en sus fi
las, ftirraaiido parte del engrana
je del partido respectivo, se ha
cen cómplices de sus obras im-
píns y fuut-stas. 

BARÓN DE RIENDITUD 

Las Vírgenes 
blancas 

DEL CONVENTO A LAS AULAS 

F-ó interesante el sucedido, y 
a nosotros se nos antoja muy 
acreedor a ser narrado 

No ha de entenderse que ha
lagar vanidades ni rendir lison
jas es nuestro deseo y voluntad, 
aioo un justo, un hon-ado propó
sito de aventar viejas leyendas 
que el sectarismo elevó a dog
mas dentro del evangelio anti
cristiano. 

H-iCe poco los estudiantes de 
San Carlos en Madrid en íntimo 
y juvenil camaradeo, dábame a 
comentar la presencia de unas 
discretas y amables religiosas en 
el edificio de la calle de Atocha, 
donde ellos cursan ans estudio» 
y hallase instalada la Facu.tad 
de Medicina. 

11 —¿Qiienes «on esas monjas? 
¿A que vienen a S m Cario»? 

—Oye, Miñambre, fij*te; llevan 
un prugrama cada una. 
—I Es verdad! ¡Eŝ iB vienen a 
examinarse! 

—¿A examinarse lae monjas? 
¡Tú delira», Oteiza! 

—Que sí, hombre! Que soo 
alumnas "libre»". Fíjate, Bírmti-
jo; ahora entran eu una de las 
aulas de exámenes. 

—¡Pues sí que es verdad! ¡Ati
za, y vs a eximioarlas el decano 
con otro» dos catedráticos! ¡ Poco» 
cates que va a haber! ¡¡No aprueba 
ni una!! 

—Pero ¿de qué se exaiuinati? 
-—Anda, pregúntaselo a Jeró

nimo, el bedel dt^ Disección. 
—¡Oye, dice Jerónimo que se 

examiuau de practicantes eufor-
meras! 

—¡Pues chico!... ¡¡»e han caí
do cou ese Tribunal como no ven
gan con el primer amarre// 

Ya sabe», lector, lo que sigoi-
fiíift en términos estudiantiles 
aOTflrrar: significa estudiar mu
cho. Pues bien, esas religioaxs. 
que hora e« de decirlo, eran 36 
S'ervas de Maif', iban, eu efecto. 

muy amarradas al examen. E 
decano io proclamó así al felici-
taras a todas por el éxito de ia 
prueba. 

—Sólo dos notas hay—de?ía-
el ilustre doctor—para calificar 
en estos exámeuee: la nota de 
aprobado y la de suspenso, jHa 
sido una lástima, porq e hemos 
aprobado a todas, pero no hemo» 
podido dar sobi-esalienten a mu
chas que htrto lo mereoían. 

Y si por capricho tan sólo vie
seis en la Gacela el extenso pro
grama que ae les ha exigido a 
esas religiosas, daríais a esa ca
balleresca lamentación del deca
no de la Facultad de Medicina 
madrileña todo el valor que tiene 

íY cómo se examinaroD la» 
monjitas? —preguntaréis curio-
iics—H« aquí nn detalle! 

Sobre el hálito negro loclaa 
otro completamente blanco: sa 
traje de enfermeras, el que ellaa 
usan para asistir a loa dolieotet 
el qu.í las idealiza embelleciéo* 
dolas y espiritualizindolas máa 
aún. Con esa nivea júnica la re
ligiosa consagrada a los que pa
decen en el cuer[)o ¡y acaso ea 
el alma! es el Ángel de la Oa-
ridad eu la tierra, uu áogei qae, 
con sus amorosas solicitudes y 
consuelo de madre o de heroaa-
na, sosiega la» angustia» dd 
nuestro corazón y nos safiala 
dulcemente al propio tiempo el 
camino de la eterna felicidad. 

—¡Esas mujeres son muy bue
na», tienen el Valor heroico del 
•acrificio de »u propia vid»; ama
ten at pulmoniaco, al vartoioao 
al tífico, al que padece la eofar-
medad más rf'pugnante y mim 
horrenda, pero,. «olo saben re
zar. 

Así decían lo» f espíritus fuer
tes» lo» "hombre» de veras„, los 
canticlerioale» terribles». Pae» 
ya lo veis; esa» vírgena biancM 
que rezai, esos litios espiritua
les que ñoreceu en el espiéuaido 
jardín de laseriatianas virtudes, 
esí» santa mujeres en fin, qtte 
renupcian al mundo y efresdan 
a Dios su juventud, »u virgriaí-
dad y su vida entera, cousagria-
dose al alivio del dolor humafio 
rezan, je» cierto! pero también 
estudian y completan cultural-
mentH ese bagaje espiritual de 
abne.ación que las lleva por 
salvar alma» hasta loa umbrales 
miarlos de la muerte. 
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